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VILAFAMÉS
EL 7 SET

La Asociación de Amics de Sant Miquel de
Vilafamés organizó durante los días 26, 27 y 28
de septiembre las fiestas de Sant Miquel de
Veremes, una celebración en la que participan en
gran número los vecinos de la localidad. Tres días
intensos en los que esta asociación, que comenzó
a funcionar hace casi 13 años y que aglutina
actualmente a 323 socios, que arrancaron con un
pasacalles a cargo del Grup de Tambors de la aso-
ciación, mientras la Plaça de La Tanca se con-
vertía en un comedor al aire libre en el que se ela-
boraba un monumental "tombet de bou" patroci-
nado por la Reina de las Fiestas, Aida Llorens,
completándose la noche con baile y disco móvil.
Durante el fin de semana, la ermita de Sant
Miquel contó con un especial protagonismo. El
sábado 27 los amantes de la naturaleza más ani-
mosos pudieron disfrutar de una agradable
excursión por los alrededores de la ermita, para
conocer mejor los rincones más emblemáticos y
bellos de este paraje natural, especialmente pro-
tegido por sus valores.

El sonido del tambor llamó a la fiesta
El primer acto de las fiestas de Sant Miquel de
Veremes estuvo protagonizado por el Grup de
Tambors de la Asociació Amics de Sant Miquel.
Este grupo de tambores y bombos nació hace cua-
tro años en el seno de la asociación, creciendo a
partir de entonces hasta alcanzar en la actualidad
un número de miembros que supera la veintena.
Caras nuevas y savia joven ha ido renovando el
plantel. De los fundadores ya solo queda Rafael
Martí, el más veterano y que ha sido fundador de
la Asociación de Amics de Sant Miquel.
El grupo participa activamente en las celebracio-
nes en honor a Sant Miquel que organiza la aso-
ciación, aunque ha ampliado su presencia en las
fiestas locales a la Semana Santa, participando en
la procesión.
Rafa recuerda como comenzaron ensayando con
instrumentos de la banda "para ver como iba la
cosa" hasta que finalmente se hicieron con tam-
bores y bombos propios. "Fuimos a Calanda a por
los tambores, pero eran muy caros y acabamos en
Andorra de Teruel, donde los mismos tambores
eran más baratos", nos cuenta evocando el
recuerdo con una sonrisa en los labios.

El punto de reunión para iniciar el pasacalle del
Grup de Tambors es la explanada frente a la
Iglesia Parroquial de la Asunción, que data de los
Siglos XVI al XVII, en el "planét". 
Anochece y empieza a refrescar. Asomándose a la
muralla se pueden ver las casas de blanco y pie-
dra del pueblo derramarse por el valle hacia el
llano, se empiezan a encender luminarias en las
calles estrechas y empinadas, que caracolean
ascendiendo hacia el castillo y el casco antiguo.
Comienzan a congregarse los miembros del Grup
de Tambors, casi todos llegan con la camiseta del
grupo, de color rojo, puesta, aunque el descenso
de la temperatura según se va el sol, comienza a
tornar el rojo de las camisetas en negro de suda-
deras.
Cuando han llegado todos, se cumple otra de las
tradiciones, la foto de familia para El 7 Set.
Disciplinados y amables, se reúnen frente a la
puerta del templo para inmortalizar el momento.
No faltan los comentarios jocosos "los de rojo son
los que tocan bien", dice alguien entre risas. Una
vez en formación, comienza el pasacalle, que des-
ciende atronando la noche tranquila en dirección
a la Plaça de La Tanca. Según cae la noche, los
que tocan bien son cada vez menos.

La ermita de Sant Miquel
Las precisas indicaciones de Paco Andrada hicie-
ron que no acabáramos en Moró y pudiéramos

llegar sin más incidentes al paraje de la ermita de
Sant Miquel el domingo por la mañana. Llegamos
a la hora del almuerzo y los participantes ya dis-
frutan de un plato con tanto fundamente como
tradición, sardinas de bota, pimientos, huevos fri-
tos y tomates. Los miembros de la Asociación dis-
frutan de la tertulia después del almuerzo,
comentando los lances más destacados de la
noche anterior y del campeonato de guiñote. A
juzgar por los comentarios, hubiera merecido la
pena estar allí, aunque no se cantaran las cua-
renta. Al parecer, en un gesto de deportividad que
les honra, algunos miembros de la organización
que participaban en el campeonato de guiñote,
dieron ventaja a sus rivales al no cantar jugadas
beneficiosas, no porque se despistaran, más que
nada era por que no se hablara después de tongo.
Seguro que fue por eso.

Un trabajo silencioso
Después de que el ejercicio del periodismo nos
haya hecho perder la fe en la humanidad, perso-
nas con letras mayúsculas como las que forman el
colectivo de Amics de Sant Miquel te reconcilian
con el ser humano. Tras recobrar fuerzas y echar
unas risas en la sobremesa del almuerzo, Rafa
vuelve a convertirse en guía para mostrarnos el
trabajo desarrollado por la asociación desde su
fundación, haciendo un recorrido por la ermita y
la masía. Todo comenzó antes de la creación de la
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El almuerzo de los miembros de la Asociación en las
antiguas caballerizas del Mas Celina, Lorena, Conso, Manoli y Mª José

Trece a la mesa pero siempre faltaba alguien

Ricardo García y Jaume Bernat 
campeones de guinyot

Chiquillería

Los hijos de San José.


